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N O V E N A R I O
E N  HONOR DE

MARIA SANTISIMA DE LA CONSOLACION
Aspecto del T em p lo

P o r  p r im era  vez se celebra el n o ­
venario  de nu es tra  E xcelsa  Patrona, 
desde q u e  en la Ig les ia  p a rroqu ia l  se 
h ic ie ron  las im p o r tan te s  obras de es­
tu c a r ,  en ta r im ar  j  o tras de re s ta u ra ­
ción; el a rreg lo  del a l ta r  h a  sufrido 
alterac iones y  éste p resen ta  nuevo  y  
excelen te  go lpe  de vis ta .

Bien resalta  en Jas b lancas paredes 
del tem plo  el magnifico  dosel encar­
nado , de fundo blanco, reg iam en te  
m oteado  de negro.

La esca lina ta  que  s irve de pedestal 
á  la  preciosa Im ag en  es de form a oc­
tó g o n a  y  resu ita  m o n u m e n ta l  y  de 
m u y  buen g u s to  artís tico .

La variada  combinación de flores,con 
otros e legan tes  adornos, y  la m u lt i tu d  
de luces a g ru p a d a s  en torno del Ta­
bernáculo  y  ju u to  á  la  Virgen, p rodu­
cen herm osísim o efecto. Claro está que 
nos parece poco cu an to  la piedad y  el 
a r to  llevéu an te  las p lan tas  v irg in a les  
que  hue llan  la  cabeza d*¡ la  infernal 
serpiente, pero en m uchos m o m en ­
tos todo sobra y  el católico v a ld e -  
pañero so lam ente  ve á J e s ú s  Sacra­
m entado  y  á  su am ad a  V írgén ,pasan ­
do con rapidez la  v is ta  por  los objetos 
accesorios y  c lavándola  con sim pá­
tica  insistencia  en la  expresiva  v d u l ­
ce y  celestial efigie de María S an tís im a  
de la  Consolación, en cuyo  angélico  
y  bondadosísimo sem blante  parece 
quo rielan las puras  a leg r ías  de las 
a lm as v  ildepeftoi'as como si la  cara  
herm osís im a de nu es tra  Virgen fuera 
tran q u ilo  m ar  sin fondo do in ag o ta ­
bles consuelos, eu y a  superficie an im an  
los divino rayos del sol Eucaristico.

E l  o r a d o r

Venía  precedido de fam a este dis­
t in g u id o  orador, pero a u n  así la  sa tis­
facción h a  excedido á las esperanzas.

D. A nton ioG arc íaC ano  tiene m ucha  
facilidad de espresíon, pronunciación  
excelente y  voz clarís im a, llena y  pe­
n e tran te ,  cuyas  facu ltades  un idas á 
«u elocuencia castiza, al v ig o r  pole­
m ista  que  emplea para  e x p lan a r  su 
a rg u m en tac ió n  de inflexible lógica y  
r íg id a  dialéctica, á  sus  ro tundos pe­
ríodos d* religioso en tusiasm o y  á su 
acción reconcentrada, fina y  expresi­
va, ponen de su p a r te  al auditorio  que  
oye con deleite y  asen tim iento  las 
verdades católicas, ordenadas en se­
ries perfectam ente  enlazadas y  ex­
pues tas  y probadas con feliz claridad 
m u y  d ig n a  de alabanza.

Ha sido tan vasto  el plan  de su pre­
dicación que  cada discurso e ra  equi­
va len te  á la  lec tu ra  de un  tra tado  
acerca del asun to  propuesto: por esta 
abundanc ia  de doc tr ina  es difícil á 
n u es tra  incom peten te  p lu m a  dar  idea, 
ni a u n  aproxim ada, de -estos sermo­
nes, que  hubiéram os querido ex trac­
t a r  como se m erecen. Dispénsenos, 
pues el elocuente  o rador  y  dispen­
sen también nues tros  lectores, las  
m u ch as  deficiencias quo ha l la ran  en 
e s ta  incoherente  reseña. No crean  
q u e  los a rg u m e n to s  por nosotros re­
petidas  son lo mas notable de ta n  sus­
tanciosa predicación; son ideas re teni­
das sin  método y  desfiguradas por 
n u es tra  insuficiencia para  trabajos tan 
im p ortan tes .

l i l a  p r i m a r »
Dieron principio las solem nes no­

venas dirigiéndose á la Capilla  del co­
m ulga to r io  el Clero, dependencia p a r­
roquial y  representación de la Cofra­
d ía ,para  tra s lad a r  al Santís im o Sacra ­
m en to  y  exponerlo  d u ra n te  la función 
en el a l ta r  mayor provisional, en c u ­
yo  Sagrario  quedó reservado despur-s 
de te rm inada  aquella .

Se e jecu ta ron  m a g is t ra lm e n te  por 
c lS r .  P in i l la  (D. José) unos m otetes 
nuevos que fueron can tados  m u y  afi­
nadam en te  y  con m ucha  expresión 
por los señores P>rez y  Velnsco.

El capellan  D. Vicente F é lix  Catna- 
eho hizo la novena y  ocupó la  s a g ra ­
da  c á te J r a  el Sr. García Cano.

Después de com pendiar en luminoso 
proemio la  a l t ís im a  significación da 
María San tís im a, considerada  como 
Madre d d  Verbo, propuso que el ho m ­
bre es procedente  de Dios, l , cual d e ­
m ostró negando  con a rg u m en to s  c ien­
tíficos que fuera  un  efecto de la ca­
sua lidad  y  refu tando las teorías de la 
generac ión  sx p o n tán ea  y  de la  selec­
ción de las especie?.

¿Cómo en los an im ales  m as  parec i­
dos al hom bre no h a y  el don de pala­
bra? ¿cómo en su organism o m a te r ia l  
no puede infundirse  la ciencia?

Explicó c la ram en te  el o r igen  del 
hom bre  s g u n  la  narración de Moisés 
y  razonó luc idam en te  en la dem ostra­
ción de que  el hom bre es c r ia tu ra  pre­
dilecta formada á im a g e n  y  sem ejanza  
del m ismo Dios; partic ipa  de la* pro­
piedades do los cua tro  e lem entos  y  es 
un com puesto  de cuerpo y  alm a; 110 
exis te  eí hom bre  p rop iam en te  dicho 
donde fa l ta  uno de los dos com ponen­
tes. por eso el cuerpo m u er to  del hom- 
br i y a  no es el hombre,es un cadáver: 
el ser h u m an o ,  form ado por Dios do 
un poco de barro se d ignifica h as ta  l le ­
g a r á  unirse, h a s ta  confundirse  con 
Dios recibiéndole sacram entado  en el 
au g u s to  misterio  de la  E ucaris t ía .Pues, 
¿qué razón existe  para  que  el hom bre  
in v en te  absurdos y qu iera  em ancipar­
se de tan  d ig n a  y  pa te rna l dependen­
cia? U na  sola y funestís im a. La so­
berbia.

Terminó deduciendo en abundanc ia  
las piadosas consecuencias que  son 
producto n a tu ra l  de tan  sólidas pre­
misas.

Dospnes del serm ón se can tó  so lem ­
ne S a lve ,p reced iendo  á la Reserva un 
Tantum Ergn de m úsica m u y  a p ro ­
p ia d '  á la sub lim idad  del cu lto  al 
S antís im o Sacram ento .

5>í& s o g s s s a d o

P or la  m añ an a  se celebró Misa m a ­
y o r  en el a l t a r  do la Virgen, como los 
res tan tes  d ias del novenario .

Por la tarde se expuso  á S. I). M. y 
s ig iro n d o  el orden del día primero y  de 
los sucesivos se hizo la novena;despues 
tuvo  lu g a r  el serm ón y  lu eg o  !a Salve 
y  Reserva. Por eso y a  nos l im ita rem os 
en !■>?> dias s igu ien tes  á d a r  cu e n ta  de 
la  m a te r ia  que h a  sido objeto do la 
predicación.

La primera ta rde  anunc ió  el Sr. G ar­
cía Cano el tem a  t ran scen d en ta l  quo 
desa rollaría  en su segundo  discurso. 
Versó éste acerca  de la im portanc ia  y  
necesidad de la fé.

Empezó haciendo recopilación de la 
doctrina probada el p r im er  diu, en la­
zándolo, con la tésis p ropuesta  y  de­
m ostrando que  para el hom bre , cria­
tu r a  dependiente  de Dios en quien  t ie ­
ne su principio y  su fin, es m u y  
im portan t ís im o  conocer á Dios para  
poder servirle ,  am arle  y  gozarle .  No 
pueda am arss  lo que  no se conoce; pol­
la  fé ^e coiif/ce á Dios luego  es im pres­
cindible la fé si el hom bre  h a  d i rea ­
lizar d ichosam ente  sus  e ternos fines. 
A unque  el lio ubre como ser contin­
gen te  no pueda conocer con toda c la ­
ridad la esencia do Dios, tam poco la  
desconoce mi absoluto: son ev identí­
simas sus  obras, los ciclos y  otroa pro­
digios la  na tu ra leza  paten tizan  su 
Omnipotencia; en la b ienaven tu ranza  
se ac la ra rán  todos los misterios.

Despues de probar su proposicion

hizo una  notable  apo log ía  de la fé 
c r is t iana ,  fecund ís im a en la  p rác t ica  
de las buenas obras, a l  contrario  de la 
fe p ro te s tan te  q u e  es fe m u e r ta  y  cri­
mina!. porque es ta n  in m o ra l  como 
absu rda  esa cóm oda tác t ica  p ro tes tan te  
que so conform a so lam en te  con creer, 
y confiada en la  fe sola pe rm ite  pecar
V mas pecar ,a legando  q u e  prev iam en­
te eátau perdonadas cuan tas  en o rm i­
dades se com etan .

Afirmó que  Dios hizo á la  Ig lesia  
Católica depositar ía  de la verdad reve­
lada primero por los P a tr ia rcas  y  P ro ­
fetas é insp irada  después á  los E v a n ­
gelis tas .

E>ia t e r c e r o
Como com plem ento  de la doc tr ina  

ex p u es ta  en las dos ta rd e s  anteriores , 
en las  que  tan to  abundaron  los a r g u ­
m entos 'fe lic ís im os que  pud ie ran  com­
pararse á gruesos s i l la res  sobre los que  
só lidam ente  podia  a sen ta r  cada uno 
de los oyentes  el sólido edificio do fé 
v iva  y  ardiente , explanó  en este t e r ­
cer discurso la  ex is tenc ia  y necesidad 
del orden sob rena tu ra l .

Em pezó  su exordio enum erando  los 
ade lan tos  m ateria les  realizados en es­
te  s ig lo  cu el qii'f el hom bre  se eng ria  
desm ed idam en te  y  s igu ió  deducían  lo 
lo in fundado  de este engre im ien to  poi­
que  en el orden m ora l  el nivel del si­
g lo  XIX se h a l la  m u y  bajo.

Probó que la Ig lesia C atólica  eu vez 
de condenar los progresos m ater ia les ,  
como afirm an su detrac to res , los esti­
m u la ,  los a li*u ta  y  los bendice.

S iguiendo en es ta  v indicación  tuvo 
un período g ra n d i lo c u e n te  en el estilo 
y  magnífico por los modales tribunicios 
y  m agestuosos quo adornaban  tan  en­
tu s ia s ta  expresión, recordando que la 
capital del m undo  católico. Roma, h a ­
bía sido siempre él refugio  de las c ien­
cias y  las a r te s  y lo fue especia lm ente  
en eí siglo X III  que  estas  pasaron  d u ­
rís im a crisis.

Ensegu ida  p asó  á  probar su tésis, 
dem ostrando  q u e  son hechos de r ig o r  
histórico  las resurrecciones que  refie­
re  el E vangelio , p resenc iadas  por 
pueblos enteros, y  a f irm adas  por las 
m uchedum bres  que  las  a te s t iguaron :  
fhwó en v igorosas  p inceladas  el c u a ­
dro de la resurrección de Lázaro, cau ­
sando sensación en el aud ito r io  la  a n i­
m a d a  propiedad q u e  dió á la narrac ión  
d® aq u e lla  pa té t ica  escena. Y a ú n  fué 
m ay o r  el efecto al exponer  el a r g u ­
m en to  capita l de la  propia resurrección 
de Jesucr is to ,  porque en este  m ilagro , 
resucitándose  un sér á  sí mismo, con­
curre  m ayor a lte rac ión  del orden n a t u ­
ra l  q u e  si resuc ita ra  á o tro ind ividuo. Y 
estas resurrecciones que en sí m ism as 
l levan  la p rueba  de su certeza  en v u e l­
van  m ayor afirmación de la ex is tenc ia  
dél orden so b ren a tu ra l  por que h an  
probado la  ve rac idad  de las profeeias 
y  g a ra n t iz a n  al m ismo tiempo la resu­
rrección u n ive rsa l  que ss verificará al 
fin del m undo.

T uvo  el ^ r .  García Cano u n a  a f irm a­
ción valióm e, de las  que  re p u g n a n  á 
la  g en te  del dia; ocupándose  de R e n á n  
dijo te rm in a n te m e n te  que había ba ja­
do a l  infierno  y  añadió  «así como su e ­
na» porque q u ien  ca lum nió  ta n  v il­
m ente  al Divino Salvador no puede 
ocupar  otro sitio mas adecuado á su 
infame proceder. Es doblem ente  per­
nicioso el l ibro de Renán t i tu lado  Jems 
porque p resen ta  á  nues tro  adorable 
R eden to r  bajo un aspecto s im pático , 
pero n iega  su d iv in idad  y  con refina­
da malicia le supone  capaz de m entir ,  
diciendo cen todo el cinismo de la es­
cuela  de Voltaire y  Maq uiavelo que 
Je su c r is to  pudo sorprender la  candi­
dez de sus d iscípulos. N iega  R enán

con h e ré t ica  su t i leza  lo que  furibundos 
revolucionarios á su despecho h a n  re­
conocido, porque  los m ism os R ousseau  
y  V olta ire  han  hecho  preciosas confe­
siones respecto á la  au ten t ic id ad  del 
E vange lio .  Y e* qua  la v e rd ad  escar­
ba en la conciencia y  estos hombre» 
que, suges t ionados  por S a ta n á s ,  per­
sisten en el error ,  t ienen a lg u n o s  mo­
m en tos  da lucidez y  do s inceridad .

Term inó  invocando como ú l t im o  a r ­
g u m e n to  en pró del orden s o b re n a tu ­
ra l  las ex trao rd in a r ia s  g ra c ia s  con que  
el E te rno  em bellec ie ra  á  la  In m a c u la ­
da  Virgen M aría .

I M a  cuarto
Dió principio á su  d iscurso  el señor 

García Cano por u n a  ráp id a  recop ila -  
cioa de las m a te r ia s  ex p u es tas ,  exp li­
cando que siendo el hom bre  de origen 
divino, t iene necesidad de la  f é y  ex is ­
tiendo  el orden so b ren a tu ra l  tiene  ne­
cesidad de p rac t ica r  la  Relig ión, pol­
lo que  su  serm ón  en  d icha  tarde v e r ­
saría  sobro la. R elig ión en  g en e ra l .

Afirmó que  es in h e re n te  al corazon 
h u m a n o  la idea re lig iosa  y  dió repe ti­
das p ruebas de que  el hom bro como 
cosa de Dios, está  ob ligado á  servirle , 
prac ticando f ie lm ente  la Religión, t r i ­
bu tándole  cu lto  y  cum pliendo  los p re ­
ceptos divino?.

A esta propósito  recordó los sacrifi­
cios de la. L ey  a n t ig u a ,  con los cuales 
se p rueba  c la ra m e n te  que Dios es tim a 
y  ex ige  la  adoracion de la c r ia tu ra .

El hombro debe e levar  al cielo su 
m ira d a  do g ra t i tu d  y. a labanza; a s í  lo 
m a n if ié s ta la  m ism a  disposición de su 
o rg an ism o  c o n tra r ia  á l a d o  los seres 
irrac ionales , s iem pre  inc l inados  hacia  
la  tie rra  donde t ionen su principio  y  
su fin.

Refutó a iro sam en te  á los iconoclas­
tas  que  censu ran  el cu lto  t r ib u ta d o  á 
las  im ág en es ;  estas son veneradas  por 
los cr is tianos siu l la g a r  á  l a  adoracion 
que  «o iisagran  á I  ios eu el a u g u s to  
S ac ram en to  de la  E u ca r is t ía .

F inalizó es ta  b r i l lan te  oracion sa­
g ra d a  con u n a  p le g a r ia  arreba tadora ,  
im p e tran d o  de M aría S a n t ís im a  que 
avive nú s t ra  fé, pa ra  que sea ta n  a r ­
diente como la de los m árt ire s  y  evan­
ge lis tas ,  a l ien te  nu es tra  esperanza y 
fom ente  n u e s t ra  caridad.

I M a  q a l a i o
E n el exordio m anifestó7 q u e  si el 

hom bre  e s tu d ia ra  con verdadero  em pe­
ño  las cuestiones relig iosas, t a n  im ­
portáis tes para  su e te rn a  sa lv ac ió n ,  
l legaría  fác ilm ente  al co n o c im ien to  
re la tivo  de la verdad  absolu ta .

Con lírico en tus ia sm o  en tonó  sacro 
h im no al m om ento  sup rem o  de la E n ­
ca rnac ión  del Verbo en las p u r ís im as  
e n t ra ñ a s  da María San tís im a.

Proponiéndose en este d iscurso  estu ­
d ia r  la  R elig ión C ris t iana  probó que 
era  una  confirmación de la  ley  d ad a  á 
Moisés en el Sinaí, c i tando  e l"ejem plo 
áe aq u e l  joven  que se acercó á  Je su ­
cristo p re g u n tá n d o le  q u e  h a r ía  para 
a lcan zar  la sa lvac ión  y  fué  c o n te s ta ­
do por nues tro  Divino R eden tor  Serva,
1 iándata, Guarda los M andamientos.

En ase precepto  ta n  sub lim e como 
lacónico condena el S a lvador  de los 
hom bres  el proceder de aque llos  que 
l lam ándose  cristianos d icen serlo á tu  
modo y  no p rac t ican  la  R e lig ión  de 
Cristo.

E xpuso  á n u es tra  consideración la 
exce ls itud  de es ta  R l ig ion  sacrosanta, 
en la que  y a  no se ofrecen a l  Eterno 
sacrificios de an im ales ,  sino que  cons­
ta n te m e n te  se está ofreciendo a l  mis­
mo Dios como v íc t im a  espiatoria.

Habló del caudal inm enso  de gracia 
que la  h u m a n id a d  recibe por Ioj sa
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